
LA ESTRATEGIA NACIONAL 
Reflexiones sobre el futuro de nuestro país. * 

A gradezco la 
invitación que 
me hiciera el 

Director de la Aca­
demia de Guerra 
Naval, Comandante 
don Edmundo Gonzá­
lez Robles, a participar 

en este interesante seminario cuya fina­
lidad es incitarnos a reflexionar sobre el 
futuro de nuestro país. Resulta estimulante 
constatar que existe interés en despren­
derse, aunque sea por breves momentos, 
de la inmediatez que caracteriza nuestra 
vida nacional y levantar la mirada para 
intentar visualizar a nuestro Chile en un 
mundo que experimenta tan aceleradas 
como profundas transfo rmaciones. Con 
agrado me impuse, a través del diario "La 
Segunda", entiendo que el único medio 
que lo comentó, al menos en Santiago, de 
la intervención que tuvo el Senador Fer­
nando Flores en una sesión del Senado, 
resumiendo la que hizo en lquique con 
motivo de la inauguración del mes del 
mar. Al igual que la invitación que se nos 
ha hecho hoy, también llamó a reflexionar 
sobre el futuro de nuestro país en este 
planeta que considera, experimenta un 
"cambio histórico". Parece ser que ésta 
es la primera y única respuesta que, 
consciente o inconscientemente, recibe. 
Muy bien le haría al país que los diri­
gentes naciona les acogieran la invitación 
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del señor parlamentario. Lo he citado, 
no sólo porque comparto su inquietud y 
quiero destacar su interés por situar nues ­
tro debate en el nivel que las circunstan­
cias requieren, sino porque dentro de los 
múltiples desafíos que señaló, sostuvo que 
los cambios transformarán la naturaleza 
de la guerra y de la seguridad. Es la pri ­
mera vez que escucho a una personalidad 
política hacer un distingo conceptual entre 
la seguridad, que es una cuestión perma­
nente, de la guerra que es circunstancial. 
El punto me parece relevante y, por lo 
mismo, en él circunscribiré mi interven­
ción. Porque creo que nos falta mirar a 
nuestro país con un prisma más amplio. 
Sólo así podremos definir objetivos nacio­
nales y, como consecuencia convenir estra­
tegias que sirvan para lograrlos. Esa es 
la forma de poder responder tan incitante 
pregunta: ¿Ouo vadís Chile? Gigantesca es 
la tarea de situar y proyectar nuestro país, 
porque estamos en presencia de un nuevo 
orden mundial que está en gestación, en 
una transición desde el viejo al nuevo y, 
por lo mismo, es difuso e impredecible. 

Me parece que si queremos proyec­
tarlo en este mundo de transformaciones 
tan multifacéticas como aceleradas, resulta 
imprescindible que de una vez por todas, lo 
hagamos a partir de una visión integral de 
nuestra nación, es decir ; de una considera­
ción conjunta del desarrollo y la seguridad 
nacional. Sólo así podremos aprovechar al 
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máximo nuestras potencialidades y mini­
mizar las consecuencias de nuestras debi­
lidades. Observo con inquietud cómo ante 
tan gigantescos desafíos impera la tenden­
cia a enfrentarlos sectorial mente y con una 
perspectiva corto placista. 

Esta visión global del país no ha sido 
un capricho de los militares chilenos o 
una invención para justificar intereses del 
sector. Es una realidad que obedece a algo 
natural. Los países, como sucede con las 
personas, se desarrollan para lograr la feli­
cidad y se preocupan de cuidarla, de asegu­
rarla, de protegerla. Pero esa seguridad no 
sólo se obtiene, en el caso de las naciones, 
exclusivamente a través del poder militar, 
sino que del poder nacional, lo que invo­
lucra a toda la sociedad. Ello considera no 
sólo recursos económicos, sino que polí­
ticas en todos los campos que sirvan a 
ambos fines. Erradas decisiones diplomá­
ticas -como negociar temas sensibles con 
dos vecinos simultáneamente-económicas 
-como alcanzar niveles de dependencia crí­
ticas en campos vitales- o militares -como 
recurrir a fuentes de abastecimiento inse­
guras-, por ejemplo, pueden afectar la segu­
ridad nacional. Por el contrario, políticas 
acertadas la fortalecen. Es el caso de las 
políticas de poblamiento o trato económico 
preferencial en zonas vulnerables. 

La asignación de recursos al campo 

General de Ejército Sr. Ernesto 
Vide/a Cifuentes , ex Viceministro 

de RR.EE. de Chile . 
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de la defensa es 
una más de las 
acciones que 
debe considerar 
el Estado para su 
seguridad. Es la 
que corresponde 
al poder militar 
que debe servir 
a la protección 
de su desarrollo. 
Pero no puede 
aparecer como 
algo desligado 
del conjunto, 
porque ello con-
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duce a una mera entrega de dineros que, 
por ser escasos, terminan por ser insufi­
cientes. Cuando los países tienen concien ­
cia de lo que significa su seguridad, sus 
máximas autoridades son las primeras en 
proporcionar lo que necesitan. Por eso, 
cuando a los gobernantes les llega la hora 
de distribuir recursos enfrentan el gran 
dilema de cómo armonizar aquellos nece­
sarios para el desarrollo y para la seguridad . 
Los países desarrollados resuelven el pro­
blema de manera menos conflictiva que los 
subdesarrollados porque han logrado altos 
grados de consenso en ambos campos. Eso 
es lo que les da estabilidad. Se trata de una 
ecuación difícil de resolver ya que requiere 
de decisiones muy complejas. En el siglo 
pasado las dos principales potencias dieron 
un buen ejemplo a considerar como expe­
riencia. Los EE.UU. la solucionaron acer­
tadamente porque lograron un sostenido 
desarrollo y una adecuada seguridad. Mien­
tras que la ex URSS privilegió la segunda 
en desmedro de la primera y el régimen 
no soportó. La carrera armamentista la hizo 
colapsar. El Gobierno soviético terminó por 
perder el sustento popular ante los magros 
resultados de la economía y el desarrollo 
militar quedó rezagado ante el enorme 
impulso estadounidense que amenazó con 
la Guerra de las Galaxias. 

El problema de la seguridad nacional, 
como he dicho, no es sólo de asignación 
de recursos, sino que se requiere además, 
y de manera fundamental, que el país 
entero tenga conciencia que la seguridad 
es una obligación de cada ciudadano y 
actúe en consecuencia . Un buen ejemplo 
lo vemos en Suiza que, a pesar de su carac­
terística neutralidad, en la práctica es un 
país movilizado, no sólo militarmente sino 
que con todo su poder nacional. En los 
países desarrollados el tema de la segu­
ridad es la principal preocupación de los 
gobernantes. Por ello tienen consejos ase­
sores de alta capacidad que se preocupan 
de estas materias. La seguridad de la 
nación es una responsabilidad de todos. 
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Pero la principal es estatal. Para el Manda­
tario es una obligación permanente, inde­
legable e ineludible. 

El Presidente de la República ha decla­
rado que nuestro país al cumplir el segundo 
centenario de su independencia debería 
encontrarse en el grupo de países desa­
rrollados. Si esto es un objetivo nacional 
debiera tener como respuesta una estra ­
tegia para lograrlo. Sin pretender profun­
dizar en el tema, eso requ iere no sólo 
cumplir con los guarismos económ icos 
que sirven de cartabón para determinar si 
un país cumple los requisitos para ingresar 
a ese selecto grupo de naciones. El desa­
rrollo económico y social debe ir acompa ­
ñado de la correspondiente seguridad que 
necesita el país . Así lo hacen los países 
desarrollados. Pero en nuestro caso es 
una discusión que ha estado ausente a 
través de la historia. Lamentablemente, 
las autoridades han depositado la res­
ponsabilidad de la seguridad de la nación 
en las FF.AA., -y ni siquiera con los recur­
sos mínimos para cumplir tal cometido ­
en circunstanc ias que a ellas sólo les com­
pete, como he dicho, aquella parte que se 
refiere a su man ifestación militar. Por lo 
tanto la respuesta que ha requerido el país 
es y ha sido insuficiente. 

Estos últimos años en Chile se des­
pertó un gran interés de la sociedad civil 
por atender los problemas de la defensa . 
Juntos, civiles y militares , convin ieron un 
primer libro de la defensa y está en trabajo 
un segundo. Se han desarrollado ejerci­
cios conjuntos con FF.AA. de países veci ­
nos. Se ha puesto un gran esfuerzo en 
conven ir la homologac ión de gastos mili ­
tares con otros países, en part icular con 
los vecinos. En fin, hay muchos ejemplos 
en este campo . Es digno destacar que la 
civilidad se haya adentrado en estas mate ­
rias de las cuales había estado muy ale­
jada . Era lo que los militares esperaban 
porque así se les conoce mejor , y es bueno 
recibir aportes provenientes de estudiosos 
de orígenes formativos diferentes . Pero 
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junto con valorarlo, con la misma sinceri ­
dad debo advertir que creo este trabajo ha 
estado desprovisto del marco de referen­
cia que necesita. La defensa nacional debe 
ser la consecuencia de los requerimientos 
que nacen de la seguridad nacional y ésta 
supera el nivel de las FF.AA., aunque no 
las excluye . Además, éstas constituyen 
un sólido aporte al desarrollo económico, 
social y moral del país. 

Libro de la Defensa. 

Hoy, cuando 
pretendemos 
alcanzar el nivel 
de un país desa­
rrollado en el 
bicentenario de 
nuestra indepen­
dencia, cuando 
entramos a jugar 
en las ligas 
mayores for-
mal izando un 
acuerdo de libre 
comercio con la 
Unión Europea y 
estamos a la 

espera de hacerlo con EE.UU. resulta 
indispensable fortalecer la unidad nacio­
nal porque nuestro desafío es ser fuertes 
para competir con el mundo y no desgas­
tarnos en luchas internas estériles. Una de 
las razones por las que hemos vívido un 
período de aceptable paz social ha sido el 
alto grado de consenso que existe en torno 
a nuestro sistema de desarrollo econó­
mico-social. Quedaron atrás esas concep­
ciones cosmovisionales excluyentes que 
nos hicieron sufrir graves y desgarradores 
trastornos entre nosotros. Sin embargo, 
poco hemos avanzado en lograrlo en esa 
otra columna, la que debe servir para pro­
teger a la nación integralmente. Estoy con­
vencido de que es el gran debate que está 
ausente en nuestra sociedad. Ha sido un 
tema que se ha eludido por percepciones 
erróneas y por sensibil idades, compren­
sibles, pero igualmente equivocadas . Se 
ha sostenido que en la cr isis de 1973, las 
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FF.AA. actuaron impulsadas por la "Doc­
trina de Seguridad Nacional". La verdad es 
que durante la Guerra Fría las dos Grandes 
Potencias se dividieron el mundo en zonas 
de influencia . La intervención soviética en 
Polonia y Checoslovaquia o la intervención 
estadounidense en el caso de los misiles 
en Cuba fueron muestras elocuentes que 
ambas estaban decididas a hacerlo respe­
tar. El alineamiento de Chile con el bloque 
occidental fue una decisión política y no 
militar. El Tratado Interamericano de Asis­
tencia Recíproca tuvo por finalidad respal­
dar la política norteamericana de evitar 
cualquier intento soviético de penetrar en 
su zona de influencia y fue firmado por 
representantes especiales del gobierno chi­
leno donde no estaban incluidos los mili­
tares. Tanto el Tratado como la Carta de 
la OEA contemplan el sistema de consulta 
que existía con anterioridad. A vía de ejem ­
plo, la Quinta Reunión de Consulta efec­
tuada en Santiago en 1959 fue, entre otras, 
para analizar la situación de la Revolución 
cubana y la dictadura de Trujillo; la séptima 
en 1960 en San José de Costa Rica para 
analizar el peligro comunista en América 
y en especial el giro netamente marxista ­
leninista tomado por la revolución cubana; 
la octava en 1962 en Punta del Este para 
analizar la acción subversiva del comu­
nismo internacional en América. Las FF.AA 
fueron abastecidas en países del bloque 
con la anuencia de la autoridad política. Lo 
mismo sucedió con la concurrencia de ofi­
ciales y suboficiales a cursos en el extran­
jero. No pretendo ni es del caso referirse 
a las causas de la intervención militar, tan 
sólo quiero sostener que no fue producto 
de una doctrina extranjera, sino del hecho 
que más allá de la abismante división que 
se produjo en torno a nuestro tipo de 
desarrollo económico-social, se rompió el 
consenso que existía en cuanto a nues­
tro alineamiento internacional. Se intentó 
un cambio que no estaba suficientemente 
consensuado. Si el país hubiese tenido una 
mayor conciencia sobre su seguridad, es 
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posible que la crisis se hubiese evitado o 
solucionado con costos menores. Así, la 
expresión seguridad nacional, citada varias 
veces en nuestra Carta Fundamental, es 
considerada por un sector de la población 
como algo pecaminoso, diabólico, en fin, 
la justificación que le permite a las FF.AA. 
intervenir en la vida política, diría hasta 
coyuntural, de la nación. 

Creo que esta percepción diferente 
que existe en nuestra sociedad en relación 
con la seguridad nacional es la causa por 
la cual el tema no ha sido abordado. El 
punto me parece de primerísima impor ­
tancia porque no es un probl ema militar 
como he dicho, sino que político. 

Fuera de la crisis institucional de 1973, 
hace poco más de veinte años tuvimos 
la situación vecinal más grave del siglo 
pasado y que nos tuvo al borde de la 
guerra. Eso ocurrió en buena medida, 
porque la seguridad nacional no sólo no 
fue asumida como una cuestión funda­
mental del Estado, sino que quedó rele­
gada a un segundo plano. Como lo he 
afirmado en otras oportunidades. sucesi­
vos gobiernos desecharon las adverten­
cias que les hacían las FF.AA. sobre los 
peligros que se avecinaban, y la necesi­
dad que la sociedad civil se preocupara 
de la seguridad de la nación. Pero como 
estos son procesos que duran años en su 
desarrollo, sólo se sienten en la cercanía 
de la crisis y, con mayor razón; cuando se 
desata. Por ello, en tanto no se manifiestan 
sus efectos, la autoridad elude su deber 
de fortalecer la seguridad del país para 
evitar que ella se concrete con lo que la 
responsabilidad se diluye . Eso fue lo que 
permitió que nuestro territorio fuera 
deficientemente resguardado y, como con ­
secuencia, incitara a la usurpación. En esa 
época el país llegó a tal grado de indefen­
sión que estimuló la agresión desde todos 
nuestros frentes vecinales. Para evitarla el 
país gastó más que silo hubiese hecho 
progresivamente y compró lo que pudo y 
no necesariamente lo que más le servía. 
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La paz se suele considerar un bien per­
manente y, por tanto, el país carece de 
voluntad política para enfrenta r el desafío 
no sólo de mantenerla, sino de construirla 
diariamente. Por eso , cuando las amena­
zas son tenues, la tendencia pacifista la 
adormece en un sentimiento que hace de 
la función militar una necesidad prescindi­
ble. Así, proporc ionar tanto dinero a FF.AA. 
de paz es considerado un desp i lfarro . Por 
eso, para obtener recursos, el conductor 
militar tiene que convencer al conductor 
político que debe otorgarlos porque la res­
ponsabi lidad de la seguridad del país es 
suya y es indelegab le. 

Con motivo de la reedición del libro 
del General Ser-
nardino Parada 

llamo una "maniobra disuasiva político­
estratégica". En la crisis de 1978, el país 
empleó sus recursos económicos, diplo­
máticos, sociales, militares, etc. No quedó 
nada al margen de la acción . Pero la 
"maniobra disuasiva" no debe efectuarse 
ante la inminencia del conflicto, sino ser 
una acción permanente del Estado y, por 
lo mismo, concebida desde el más alto 
nivel y consensuada con la sociedad. Sólo 
una observación conjunta del desarrollo 
y la seguridad , permitirá reducir nuestras 
vulnerabilidades y riesgos. Eso nos ser­
virá para determinar que no es lo mismo 
permitir la salida del gas boliviano por 
la Primera que por la Segunda Región 

que nuestros vecinos 
siguen reivin -

"Polemología 
Básica" en el 
Centro de Estu-
dios e Investiga­
ciones Militares 

"Si bis pacem 
parabellum". 

dicando. Tam-
poco resultará 
intrascendente 
convenir cláusu­
las democráticas 
con otras nacio­

nes, que pueden 
del Ejército 
esbocé un con­
cepto que refleja 
lo que he sos­
tenido acerca de 
la seguridad nacio­

"Si quieres la paz 
prepárate para 

la guerra" 

crearnos situacio­
nes inconfortables 
como sucedió con 
Venezuela y Dios no 

nal. Nuestras autori­
dades han considerado 
que para mantener la paz se requiere de 
un "poder disuasivo" el que se manifiesta 
de preferencia en su expresión militar. Así , 
con la asignación de recursos a las FFAA. 
pareciera que se agotara la responsabili­
dad de la autoridad política en la segur idad 
de la nación. Sin embargo, para que dicho 
poder alcance su máx imo valor; tiene que 
adquirir dinamismo, no puede ser algo 
estático, una especie de acumulación de 
elementos. Sólo así logra la utilidad que 
le brinda el "movimiento", que es la esen­
cia de la maniobra, factor decisivo en todo 
orden de cosas . Para su seguridad el país 
requiere "acción disuasiva" permanente 
y eso se logra mediante la participación 
coordinada de todas sus fuerzas, lo que 
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lo quiera que mañana 
ocurra con Argentina o Brasil. 

(Después que Chávez volvió a asum ir 
el gobierno , el Departamento de Estado 
declaró: "La legitimidad es algo que no se 
basa sólo en una mayoría de votos. Que ­
remos ver un retorno a la democracia"). 
Son normas que, aunque respetables, sólo 
los grandes pueden aplicar integralmente. 
De la misma manera, nos habría permi­
tido acud ir en ayuda de Argentina que vive 
momentos tan trágicos para consolidar 
una hermandad que sigue siendo feble. 
Más que aportar recursos, bien pudiéra­
mos haber hecho gestos de solidaridad . 
Así podríamos, por ejemplo, estar pen­
sando en lo que sucederá cuando se 
puedan extraer desde el fondo de l mar 
los nódulos metálicos que, por millones 
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de años se han concentrado frente a las 
costas antofagastinas, o cómo enfrentare­
mos la explotación de los recursos hídri­
cos que compartimos con Argentina en el 
sur y que constituyen una fuente de ener­
gía inmensa. 

Hace algunos años escribí un articulo 
en que sostuve que para que nuestro país 

* * * 
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tuviera una democracia sólida y estable 
requería consolidar su consenso básico 
acerca del modelo de desarrollo econó­
mico-social y hacer lo mismo en torno a 
la seguridad nacional. Hoy, con más con­
vicción creo que sólo así podremos deter­
minar con eficacia hacia dónde vamos y 
definir una estrategia para alcanzarlo. 
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